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10 3.5602,6 500Nació en Madrid en
1942. Se licenció en
Físicas en la Universi-
dad Complutense en
1964, año en que se
afilió al PSOE.

Entre 1965 y 1970
estudió en universida-
des de EE.UU. Al regre-
sar a Madrid, se con-
virtió en catedrático
de la Autónoma.

En 1977 fue elegido
diputado y entre 1982
y 1995 fue ministro de
Cultura, de Educación
y de Asuntos Exterio-
res con González.

En 1995 fue elegido
secretario general de
la OTAN y en 1999 se
convirtió en ‘Mister
PESC’, ‘ministro’ de
Exteriores de la UE

horas pasadas
en aviones

millones de
kilómetros
recorridos
en avión

Sus misiones diplo-
máticas en el exte-
rior superan el medio
millar

‘MISTER PESC’ EN CIFRAS
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J avier Solana es un hom-
bre de Estado sin Esta-
do. O sin partido. He

aquí uno de los dramas espa-
ñoles: las estructuras de los
partidos están castigando a
las personalidades brillantes,
inevitablemente dueñas de su
pensamiento. Si la sociedad
de la transición hizo posible
figuras internacionales de la
trayectoria de Samaranch o
Solana, el panorama presente
parece encaminado a lo con-

trario. La carrera internacio-
nal de Solana –indiscutible–
concluye sin haber recibido
en los últimos tramos el apo-
yo de su partido, el PSOE,
como tampoco se lo dio el PP
de Aznar a la hora de elegir
al primer “ministro de Asun-
tos Exteriores” de Europa.
Viendo dar vueltas por el
mundo a Solana y a su equi-
po –tiene la mejor portavoz
del país, Cristina Gallach–,
uno se hacía una idea de lo
que algún día significaría ser
europeo: un humanista por
encima de las patrias.
¿Lo perderá ahora España?

Seguro. Y con alevosía.

años al fren-
te de la
política exte-
rior europea

Javier Solana dejará de ser el alto representante para la Política Exterior y de Seguridad Común de la UE el 1 de diciembre
SÉBASTIEN PIRLET / REUTERS / ARCHIVO

BEATRIZ NAVARRO
Bruselas. Corresponsal

E l general Wesley
Clark preguntó años
atrás a Javier Solana
por el secreto de su
éxito. El entonces se-

cretario general de la OTAN me-
ditó unos instantes antes de con-
testarle. “No hacer enemigos. Y
nopreguntar nunca algo cuya res-
puesta desconoces o no te gusta”,
le reveló, según narra en un libro
el ex comandante aliado.
El 1 de diciembre Javier Sola-

na dejará de ser Mister PESC, o
alto representante para la Políti-
ca Exterior y de Seguridad Co-
mún de la UE. Habrá estado diez
años en un cargo que obtuvo en
1999 con el apoyo de Francia, Ale-
mania y el ReinoUnido antes que
de España, al término de un lus-
tro al frente de la OTAN.
Para entender su larga trayec-

toria internacional y los logros re-
compensados en el 2007 con el
prestigioso premio Carlomagno
–uno de sus momentos más dul-
ces, por el reconocimiento y estí-
mulo que supuso– hay que aña-
dir su total dedicación personal a
la causa. “Trabajaba para Europa
antes de nacer”, ha dicho en algu-
na ocasión, pensando probable-
mente en su antepasado, el diplo-

mático Salvador de Madariaga.
Hay otra clave que ayuda a en-

tender a este profundo europeo:
su admiración hacia EE.UU., don-
de completó sus estudios de Físi-
ca. Allí se inició el viaje ideológi-
co del joven Solana que se mani-
festaba al son de “OTAN no, ba-
ses fuera” al político que años
después acercó aEspaña a una or-
ganizaciónmilitar que acabó diri-

giendo y metiendo en su primera
guerra, la deKosovo. “No se trata
de que haya menos EE.UU. en el
mundo, sino de que haya más
Europa”, subraya con frecuencia.
Extrañamente, la campanada

con la que expirará su cargo le pi-
llará en tierra. Su actividad diplo-
mática ha sido frenética a lo lar-
go y ancho del mundo. Ha reco-
rrido al menos 2,6millones de ki-

lómetros y realizado más de 500
misiones diplomáticas, según el
recuento de su secretariado. Es-
tos días se recuerda en Bruselas
cómo la definiciónde su cargo co-
moalto representante deExterio-
res cabía en una línea en el trata-
do de Amsterdam y cómo ha cre-
cido gracias a Solana, impulsor
de una mayor presencia europea
en los conflictos internacionales.
Actualmente, laUE tiene enmar-
cha más de veinte misiones en
lugares y contextos tan distintos
como Chad, Somalia o Bosnia.
Con el tiempo, Solana ha apli-

cado otra regla a su estilo políti-
co: dar menos abrazos, y dejar
más espacio para que otros se
apunten sus logros, negociados a
menudo lejos de los focos. Aun
así, la máxima de “no hacer ene-
migos” no siempre ha funciona-
do a nivel interno, y con el presi-
dente francés Nicolas Sarkozy
las relaciones no han sido bue-
nas. A la alemanaAngelaMerkel,
en cambio, la califica de amiga.
Cuando en el 2004 los líderes

de la UE pactaron la Constitu-
ción europea, prometieron el
nuevo cargo de ministro a Sola-
na. Pero aquel intento fracasó, el
texto se diluyó, los calendarios
se dilataron... Y finalmente no
será él quien disfrute de los fru-
tos de su trabajo, reflejado en el

aumento de responsabilidades,
medios y dinero para el puesto.
El tratado de Lisboa integra el

puesto de Solana en la Comisión
Europea, lo que ha obligado a Es-
paña a elegir entre él y el ya comi-
sario JoaquínAlmunia, una estre-
lla ascendente en laUEymás cer-
cano al actual PSOE. El Gobierno
optó por lo segundo, con la fortu-
na de que el bilbaíno tendrá la
mayor cuota de poder jamás lo-
grada por un español en la Comi-
sión. A Solana le sucederá la labo-
rista británica Catherine Ashton,
de quien ha dicho mucho con su
silencio. En su defensa, cabe
apuntar que no es Solana hom-
bre que se conforme con poco...
Su peor momento como secre-

tario general de la Alianza Atlán-
tica fue la decisión de bombar-
dear Kosovo para frenar al régi-
men de Slobodan Milosevic. El
martes tendrá la satisfacción de
que el último líder al que reciba
en su despacho sea el presidente
de Serbia, Boris Tadjic. En su eta-
pa comunitaria su peor recuerdo
es para la brecha surgida entre
los países europeos y con EE.UU.
por la guerra de Iraq. Solana fue
prácticamente invisible durante
esos meses: no había política co-
múnque representar y sus esfuer-
zos por la unidad no dieron resul-
tados. “Fueron tiempos muy difí-
ciles. Europa estabamuy dividida
sobre la guerra, en el momento
en que realizaba la mayor ola de
ampliación de su historia”, reme-
mora Solana a La Vanguardia.
¿A qué se dedicará ahora? “Me

gustaría seguir haciendo lo mis-
mo, con los mismos objetivos pe-
ro bajando el ritmo. Seguiré tra-
bajando”, afirma. Sus colaborado-
res lo sitúan en el ámbito acadé-

mico, aunque las empresas se lo
rifan como asesor internacional.
“TieneEuropa grabada en la ca-

beza, la de hoy y la de dentro de
cincuenta años”, comentaba im-
presionado hace unos días un lí-
der socialista madrileño de paso
por Bruselas. ¿Cómo será el futu-
ro? “Europa será un actor interna-
cional relevante, seguro”, dice,
con la cautela de recordar que “es
una ilusión pensar que un país
puede afrontar por libre los retos
globales de hoy”. Se echará en fal-
ta a alguien que así lo sienta en un
momento de falta de ambiciones
europeístas como el actual.c

Devorar a losmejores
ANÁLISIS

Joaquín Luna

Durante su mandato
ha sido un firme
defensor de las
relaciones entre
la UE y EE.UU.

Javier Solana abandona la primera línea de la política internacional tras quince años al servicio de laUE

Adiós auneuropeoeuropeísta

Javier SolanaMadariaga


